
De todos modos, respecto a Fidel Castro, dejando de lado los 
romanticismos y las nostalgias, quiero dejar bien claro que a mí no 
me gustaría que me gobernase alguien vestido de militar y que no 
se presentase nunca a unas elecciones.

Dicho esto, quiero dejar también absolutamente claro que hubiera 
preferido, sin ningún lugar a dudas, ser gobernado durante 40 años 
por un Fidel Castro en vez de por un General Franco. De eso no le 
quepa a nadie la más mínima duda.

Y, también, decir alto y claro que ojalá todos los dictadores que ha 
tenido Sudamérica hubieran sido de la talla de Fidel Castro.

Pinochet, Videla, Stroessnees, Hugo Banzer… Ojalá en esos países
hubieran tenido a un Fidel Castro, en lugar de a esos genocidas, a 
esos perros rabiosos sin escrúpulos al servicio de los poderosos y 
de sí mismos.

Fidel, al menos, tenía unos ideales y un pueblo en el que creía.

La verdad es que Sudamérica es un punto y aparte. Quiero decir 
que no podemos juzgarlo todo desde la perspectiva europea,
porque entonces, mucho me temo que no nos van a salir las 
cuentas.

A buen entendedor…


